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«El único medio de vencer en una guerra es evitarla.»


			General George C. Marshall


			«Ningún hombre es tan tonto como para desear la guerra y no la paz; pues en la paz los hijos llevan a sus padres a la tumba y en 
la guerra son los padres quienes llevan a sus hijos a la tumba.» 


			Heródoto de Halicarnaso


		


	

		

			PRÓLOGO


			Era solo un crío cuando pude ver en aquella Televisión Española, que aún era en blanco y negro y tenía solo dos canales, un largometraje que me dejó una profunda huella y disparó mi afición por la historia y todo lo relacionado con la Segunda Guerra Mundial. Aquella película fue El día más largo, basada en los hechos ocurridos durante el Día D, el desembarco de Normandía. Ese filme dejó en mis ojos juveniles imágenes que hasta entonces desconocía y me provocó la necesidad de saber aún más sobre esa guerra.


			En aquellos cines de sesión continua de mi juventud seguí viendo clásicos del cine bélico, como Objetivo Birmania, Los tigres voladores o Arenas sangrientas. Gracias a un modesto y pequeño puesto de cambio y préstamo de cromos, cómics y novelas de mi barrio, pude devorar los fantásticos y míticos cómics de Boixcar, Hazañas bélicas, y algunas de las duras novelas de la banda de soldados inadaptados creadas por Sven Hassel.


			He pasado más de la mitad de mi vida leyendo libros y revistas de historia, viendo todos los documentales que han caído en mis manos, disfrutando con cientos de películas bélicas y visitando cuantos lugares están relacionados con la Segunda Guerra Mundial (siempre que mi economía me lo ha permitido). Vamos, que todo lo que pasa por mis manos lo devoro con gran avidez, aunque algún que otro libro se me haga un poco cuesta arriba por su densidad. Un número bastante amplio de las publicaciones centradas en la Segunda Guerra Mundial se centran en las grandes batallas y los grandes hechos: aportan muchos datos que, aunque son interesantes y necesarios para el estudio de este conflicto, pasan casi siempre por alto esas pequeñas historias que también escriben la gran Historia (con mayúsculas) de este periodo que cambió para siempre el mundo. Porque también, desde el jefe del estado hasta el último soldado, pasando por los generales y cada uno de los civiles, todos escriben al menos una línea en los libros de historia.


			La aventura que me ha llevado a escribir este modesto libro comenzó hace varios años, cuando, mientra navegaba por Internet, un buen día me topé con la comunidad hispana Taringa, donde cada usuario aportaba sus cosas y me decidí a compartir algunas que me parecían interesantes. Los primeros aportes no tuvieron ninguna relación con la Segunda Guerra Mundial y pasaron sin pena ni gloria. Eran tiempos duros de novato, pero pronto descubrí que mi pasión por la historia militar de la Segunda Guerra Mundial no estaba muy desarrollada en la comunidad y me decidí a colgar una publicación sobre el campo de exterminio de Auschwitz-Birkenau. Luego llegaron otros sobre los inventos de Día D, el asalto aerotransportado a la fortaleza de Eben Emael, La División Azul, La Nueve, etc.


			Sé que existen muchas webs, mucha bibliografía y multitud de documentales sobre este conflicto. No soy ni un escritor profesional ni un gran investigador, pero sí que estoy lleno de curiosidad sobre este tema y cada día aparecen nuevos detalles sobre la Segunda Guerra Mundial, a pesar de haber pasado más de siete décadas. Por ese motivo, en 2011 me lancé más en serio al mundo de la divulgación cuando creé mi blog, El Cajón de Grisom1, donde cuento pequeñas historias y curiosidades sobre la Segunda Guerra Mundial. Tras colaborar en varios canales de Youtube y algún podcast, recientemente me lancé a la aventura de crear uno y nació La Trinchera2 en iVoox. Ahora, algunas de esas pequeñas historias están recopiladas en este libro que tienes entre manos. 


			Nos vemos en las trincheras.


			Juanjo Ortiz


			

				

					1 www.elcajondegrisom.com


				


				

					2 www.ivoox.com/podcast-trinchera_sq_f11136280_1.html


				


			


		


	

		

			A modo de introducción 


			Seis años y un día suena a una sentencia dictada por un tribunal, y en cierto modo así lo fue, una condena impuesta por los totalitarismos surgidos tras el fin de la Gran Guerra, la que se dijo que «acabará con todas las guerras». La Segunda Guerra Mundial comenzó el 1 de septiembre de 1939 con la invasión de Polonia por parte de la Alemania nazi, y finalizó después de «seis años y un día» llenos de muerte, sangre, destrucción y dolor, cuando se firmó la rendición del Imperio del Japón a bordo del acorazado estadounidense USS Missouri, en la bahía de Tokio el 2 de septiembre de 1945. Esa larga condena de más de seis años que sufrió el mundo entero arrasó Europa y se desarrolló por todo el globo, se prolongó más de una década con una dura posguerra y dio como resultado la guerra fría llena de temor a una nueva guerra nuclear entre dos bloques que fueron aliados. Pero ¿realmente comenzó esa guerra l el 1 de septiembre de 1939 y terminó el 2 de septiembre de 1945? 


			Oficialmente, se considera el 1 se septiembre de 1939 (día de la invasión alemana de Polonia) la fecha del comienzo de la Segunda Guerra Mundial, pero otros brutales conflictos se estaban desarrollando ya desde 1937. En primer lugar, está la conocida como segunda guerra chino-japonesa (sino-­japonesa), que comenzó el 7 de julio de 1937 con el incidente del puente de Marco Polo, en el que las tropas japonesas creían que los chinos habían hecho prisionero a uno de los suyos. Los estadounidenses apoyaron a los chinos enviando material y a los pilotos de caza de los Tigres Voladores. Por otro lado, Washington había impuesto a Tokio un bloqueo económico que le impedía a Japón el acceso a estratégicas materias primas, especialmente el petróleo. Es muy probable que este hecho fuera el que condujo a los japoneses al ataque sobre Estados Unidos el 7 de diciembre de 1941, en la base de la Flota del Pacífico de Pearl Harbor.


			También la Unión Soviética mantuvo un conflicto con Japón por la zona fronteriza entre Manchuria y Mongolia, donde se produjo la batalla de Jaljin Gol (Jalkin Gol). El enfrentamiento se extendió del 11 de mayo al 16 de septiembre de 1939, porque la caballería mongola cruzó la frontera, no muy bien limitada, con Manchuria. La victoria de los soviéticos, al mando del general Gueorgui Zhúkov, obligó a Japón a expandirse hacia las colonias europeas situadas al sur, como deseaba la Armada Imperial, un movimiento expansionista que no comenzaría hasta el verano de 1940.


			La fecha oficial del fin de la Segunda Guerra Mundial es el 2 de septiembre de 1945, tras la firma de la rendición japonesa en la bahía de Tokio, pero en Asia aún duró algo más. Uno de los acuerdos entre los mandatarios aliados durante la Conferencia de Yalta (febrero de 1945) fue que la Unión Soviética declararía la guerra a Japón entre dos y tres meses después de la derrota de la Alemania nazi. Japón no estaba al corriente de este acuerdo, por lo que pidió a la Unión Soviética que actuara de mediador ante los Estados Unidos. Los norteamericanos no supieron de esta petición, porque los soviéticos deseaban ocupar Manchuria y Corea en secreto. La bomba sobre Hi­ro­shima adelantó los planes rusos y, dos días después, el Ejército Rojo atacó al Ejército japonés en Manchuria. Las hostilidades llegaron a su fin el 10 de septiembre, el mismo día en el que tropas estadounidenses desembarcaban en Corea: el primer paso hacia la división del país asiático y el germen de la guerra que vendría cinco años más tarde.


			Así que, según lo expuesto, el conflicto mundial realmente comenzó, en Asia, el 7 de julio de 1937 y acabó el 10 de septiembre de 1945. Sin embargo, aún hoy Japón y Rusia aún siguen en disputa por las islas Kuriles, un archipiélago que se encuentra al norte de la isla japonesa de Hokkaido y al sur de la península rusa de Kamchatka. No han firmado formalmente una declaración de paz, pero en el año 1956 ambos países firmaron una declaración conjunta que ponía fin a posibles acciones bélicas.
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			Los nazis buscaron el santo grial en España


			Las investigaciones que llevó a cabo la Ahnenerbe nazi nos hacen recordar la película En busca del arca perdida, en la que el aventurero arqueólogo Indiana Jones lucha por evitar que los nazis se hagan con el arca de la alianza. Esta organización paracientífica, creada por Heinrich Himmler, llegó hasta el Himalaya en busca del origen del pueblo ario, de las pruebas de su superioridad racial y de ciertos «objetos de poder» que le permitiesen dominar el mundo. En ese periplo, la orden ocultista también estuvo en España: los nazis creyeron que aquí podrían encontrar alguna pista de esos preciados tesoros capaces de convertirlos en invencibles.


			La Deutsches Ahnenerbe —o Sociedad para la Investigación y Enseñanza sobre la Herencia Ancestral Alemana— fue una organización integrada en las SS como sección antropológica y arqueológica y que investigó los orígenes misteriosos de la raza aria. Liderada por Heinrich Himmler, y dirigida por el coronel Wolfram von Sievers, convirtió el castillo de Wewelsburg, en Westfalia, en su cuartel general y destino de las reliquias que recogía por todo el mundo.


			Entre todos los «objetos de poder» que rastreó la Ahnenerbe, la pieza más codiciada por la sección ocultista de las SS era el santo grial que utilizó Jesús en la última cena y que recogió su sangre cuando murió crucificado. Se supone que José de Arimatea lo llevó a Europa y que los cátaros fueron los últimos en guardarlo en el Languedoc francés. Allí, en las ruinas de Montsegur, lo buscó infructuosamente uno de los miembros más destacados de la Ahnenerbe, el ocultista Otto Rahn.


			Tras el fracaso de Rahn, Himmler llegó a España en octubre de 1940, unos días antes de la entrevista en Hendaya entre Hitler y Franco. Primero pasó por Madrid donde, además de pasar el mal trago de asistir a una corrida de toros en la plaza de Las Ventas3, visitó el Museo Arqueológico, donde le interesaron los pueblos prerromanos hispanos, un mapa sobre las invasiones bárbaras y la Dama de Elche4. 


			Días más tarde visitó el monasterio de Montserrat y preguntó por el santo grial. El jefe de las SS quiso visitar los pasadizos subterráneos de la montaña, pero el joven fraile Andreu Ripol —su guía por la abadía— lo rechazó, así que el líder de las SS exigió revisar toda la documentación del monasterio que tuviera alguna relación con el cáliz sagrado. Ante una nueva negativa del padre Ripol, Himmler gritó: «¡Todo el mundo en Alemania sabe que el grial está en Montserrat!». Himmler demostró su ignorancia al ver unos restos de un hombre íbero de grandes dimensiones durante la visita a la abadía: se atrevió a afirmar que se trataba, sin duda, de un guerrero nórdico. Cuando le dijeron que realmente era un íbero, aseguró que los íberos eran originarios del norte de Europa y se quedó tan a gusto. Ripoll llegó a contar que Himmler afirmó que Jesucristo era ario, no judío.


			Himmler y su organización no se limitaron a buscar en España el cáliz de Jesús, también buscaron otros objetos, como el arca de la alianza, lo que los llevó hasta la comunidad judía de Toledo. Allí, los nazis debieron hallar alguna pista del arca, porque poco después el almirante Wilhelm Canaris —máximo responsable del Abwehr— decidió dirigirse al madrileño Museo Arqueológico Nacional, donde creía que podría encontrar el arca entre una colección de piezas del Antiguo Egipto, supuestamente recopiladas por los masones. Evidentemente, no lograron hacerse con este potente «objeto de poder», pues Alemania terminó derrotada en la Segunda Guerra Mundial.


			Aunque no encontraron ni el santo grial ni el arca de la alianza, los nazis se llevaron una colección de piezas arqueológicas de origen visigodo de la necrópolis de Castiltierra (Segovia). Con estas reliquias pretendían demostrar que los españoles compartían la misma ascendencia aria y supremacía racial que los alemanes por la presencia visigoda en la Península ibérica. 


			El bonsái centenario que resistió a la bomba atómica de Hiroshima 


			Hay un bonsái de pino blanco japonés (Pinus parviflora «Miyajima») que, según los encargados del National Bonsai and Penjing Museum, ha sido cuidado desde el año de 1625. Va camino de cumplir los cuatrocientos años y, a pesar de su avanzada edad y de lo delicados que son los bonsáis, sobrevivió a la explosión atómica que sufrió la ciudad de Hiroshima. Por este motivo es también conocido como el «Hiroshima Survivor» (el superviviente de Hiroshima). Este pequeño árbol centenario es originario del sur de Hiroshima, concretamente de la isla de Miyajima. Este bonsái de pino blanco japonés se considera muy valioso por ser excepcionalmente raro.


			Este árbol en miniatura perteneció a la familia Yamaki, que ha regentado un vivero de bonsáis en Hiroshima a lo largo de varias generaciones. Cuando cayó la bomba atómica, en la mañana del 6 de agosto de 1945, todos los miembros de la familia Yamaki se encontraban dentro de su casa. La bomba explotó a unos tres kilómetros y reventó todas las ventanas de vidrio del hogar: toda la familia sufrió cortes con los fragmentos que saltaron por los aires. Milagrosamente, el viejo pino —que estaba junto a otros árboles en miniatura en el jardín— no sufrió apenas daños por la explosión. 


			En 1976, como parte del regalo que Japón hizo a Estados Unidos por su bicentenario, el maestro de bonsáis Masaru Yamaki donó el «Hiroshima Survivor» al gobierno estadounidense. Actualmente se encuentra en el Arboreto Nacional del National Bonsai and Penjing Museum de Washington DC (EE.UU.) donde, curiosamente, se desconocía su extraordinaria historia de supervivencia. No estaban al tanto de la conexión con la bomba de Hiroshima hasta 2001, cuando dos nietos del maestro Masaru Yamaki visitaron el jardín botánico en busca del pequeño árbol que, con cariño y paciencia, cuidó su abuelo.


			Paseando por Hiroshima es habitual toparse con un árbol que tiene un delicado cartel amarillo. Los «Hibakujumoku» —o «A-trees»— son los árboles que resistieron la tremenda deflagración. Estos testigos de la barbarie humana no solo sobrevivieron, sino que volvieron a florecer y hoy son una parte imprescindible de Hiroshima. Constituyen auténticos monumentos vivos y pueden visitarse en parques y jardines públicos o en casas particulares. Su conservación y cuidado son prioridad para los ciudadanos y para la administración de la ciudad y su alteración está totalmente prohibida. Entre estos supervivientes hay diversas especies, como sauces llorones, gingkos, cerezos o higueras. Un eucalipto que se encontraba en el castillo de Hiroshima —a poco más de setecientos metros del centro de la explosión atómica— sobrevivió, mientras que el castillo quedó completamente destruido. Un proyecto, apoyado por el Instituto de Investigación y Desarrollo de la ONU, esparce sus semillas por todo el mundo como un recuerdo de lo que no debería suceder jamás.


			¿Code-talkers vascos en Guadalcanal?


			La historia de los code-talkers, los soldados encargados de cifrar y transmitir los mensajes durante las batallas del Pacífico, es bastante conocida gracias a la película norteamericana Windtalkers (2002) protagonizada por Nicolas Cage y dirigida por John Woo. Estados Unidos se valió de sus ciudadanos indios para crear comunicaciones que fueran indescifrables a oídos de los japoneses. Sin embargo, existe el mito de que también hubo un grupo de vascos desempeñando esta importante labor.


			Tras el tremendo impacto del ataque a Pearl Harbor y la pérdida de las islas Filipinas, la primera gran acción militar que llevaron a cabo los estadounidenses en el Pacífico fue la campaña de Guadalcanal, en las Islas Salomón. Esta serie de batallas evitó la penetración de los japoneses hacia Australia, y así se pudo parar la posible invasión de la gran isla.


			Para llevar a cabo esta difícil tarea, un oficial mexicano, de padres vizcaínos, fue el consejero del mando estadounidense: Ernesto (Frank) Carranza que adiestró a unos sesenta descendientes de inmigrantes vascos en el manejo de radios y códigos de encriptación y transmisión de mensajes. En mayo de 1942 se formó aquel grupo de soldados vascos, hijos de pastores que apenas conocían el castellano y que chapurreaban el inglés con un fuerte acento vasco. Se unieron a iroqueses, navajos, oswegos y shaishai para poder crear mensajes que fueran inviolables a oídos de los japoneses.


			Según explica el catedrático y escritor Daniel Arasa en su libro Los españoles en la guerra del Pacífico, tras demostrarse que el mando japonés no entendía aquellos extraños idiomas, decidieron cambiar las transmisiones a una lengua distinta cada día. El reparto que se hizo fue el siguiente: los lunes y sábados se emitían las órdenes en euskera; los martes y domingos, en oswego; los miércoles, en iroqués; y los jueves, en shaishai. El primer uso militar que se dio a estos idiomas fue para guiar a los convoyes de carga que navegaban por el océano Pacífico, en aquel momento en manos de la marina y la aviación nipona. Vista su efectividad, se siguió usando para el desembarco en la isla de Guadalcanal.


			El 1 de agosto de 1942 se dio la primera orden para el asalto anfibio: «Egon arretaz X egunari» («atención al día X») y, a continuación, «Yaquin eta eguin» («para conocimiento y cumplimiento»). Sin embargo, el código más importante se emitió en la madrugada del 7 de agosto de 1942 fue «Sagarra eragintza zazpi» («la operación Manzana comenzará a las siete»). A esa hora se había decidido desembarcar en el islote Tulagi y en Guadalcanal. Otros mensajes utilizados en euskera fueron: «Arreta zugaizari» para avisar de francotiradores japoneses escondidos en los árboles o «Egalari arari lagundu» para solicitar apoyo aéreo.


			Parte de las historias que recordaban los hijos de españoles que combatieron en la campaña del Pacífico fueron recogidas por la prensa en la edición mexicana de Euzko Deya —la revista del gobierno vasco en el exilio— y en el Diario Vasco de San Sebastián, en 1952. Poco después, también fue publicada por la Revista de la Armada Española. En abril de 1979, el diario Deia publicó un artículo sobre el teniente coronel Ernesto Carranza en el que se explicaba que, entre los primeros marines que desembarcaron en las playas de Tulagi, había descendientes de vascos y de andaluces.


			Según se explicaba en la noticia, esta decisión se debía a que el comandante Francis Fletcher —que había sido agregado naval en España entre 1933 y 1936— propuso que, dado el pasado español de las islas Filipinas, «sería interesante que fueran las tropas de origen ibérico quienes asaltaran en primer lugar a las tropas tras el desembarco». Al frente de ellos se encontraba Ernesto Carranza, quien explicó que, de los doscientos soldados que tenía a sus órdenes, alrededor de ciento diez eran vascos y el resto andaluces.


			El doctor en Historia Pedro Oiarzabal, del Instituto de Derechos Humanos de la Universidad de Deusto, y el investigador especialista en historia militar de la Asociación Sancho de Beurko Guillermo Tabernilla han escrito Basque Code Talkers en la Segunda Guerra Mundial, un trabajo en el que aportan datos que contradicen esta historia. En él dejan claro que los auténticos code-talkers fueron los indios americanos y que estos fueron quienes enviaron los mensajes durante la batalla. En su investigación, hallaron tan solo a cinco marines de origen vasco que participaron en la guerra, y ninguno era un code-talker. Además, tras buscar al oficial Carranza, ninguno de los que aparecieron con ese apellido era de origen vasco. Así que nos encontramos con una historia que hoy consideraríamos una más de las noticias falsas o manipuladas que nos rodean. Muy posiblemente se publicó en el Euzko Deya para buscar apoyos en los Estados Unidos al gobierno vasco en el exilio, y el relato se dio por cierto durante décadas al ser publicado en la Revista de la Armada Española durante el régimen de Franco. 


			El pasaporte falso de Hitler


			Durante la guerra, el ejército británico contó con una unidad especial denominada SOE. El grupo —creado para tratar de organizar la resistencia en los países ocupados por los nazis— se servía de espías para realizar sus operaciones encubiertas. Estos agentes del SOE utilizaban todo tipo de documentos falsificados que ayudaban a completar sus misiones y mantener en secreto su verdadera identidad. Las falsificaciones incluían a veces licencias de armas de fuego y permisos de trabajo y casi siempre pasaportes y documentos de viaje que les permitieran moverse por los territorios controlados por los alemanes.


			Para crear tal cantidad de documentos, el SOE contaba con un experto grupo de falsificadores: tal era el nivel de perfección que necesitaban que llegaron incluso a sacar de la cárcel a reconocidos falsificadores de papel moneda para que trabajaran para ellos. Algunas de sus copias eran tan perfectas que ni el mayor experto alemán supo distinguir entre el documento original y el falso. Muchas de ellas se han conservado y hasta se han llegado a dar por auténticas. 


			Un ejemplo es el pasaporte de Adolf Hitler. No está claro por qué motivo se confeccionó, pero muy seguramente es una prueba de calidad o una muestra del humor inglés. El caso es que se creó en 1941 y ha llegado hasta nuestros días: tras su desclasificación en 2002 ha visto la luz pública. El pasaporte tiene el número 25840, está fechado el 30 de abril de 1941 y aparece firmado por jefe de la policía de Viena. Lleva la foto de Hitler, la supuesta firma del dictador y su fecha y lugar de nacimiento. Adolf Hitler nació Braunau am Inn, Austria, el 20 de abril de 1889, pero en 1925 solicitó la nacionalidad alemana, que le fue concedida en de febrero de 1932. En el pasaporte figura que Hitler tiene su residencia en Berlín y, como otro toque más del humor inglés, su profesión es la de «pintor». Además, se describen diferentes características físicas; estatura, color de ojos o sexo e, incluso, se señala su pequeño bigote recortado. Lo que quizás destaque más en el pasaporte sea la J mayúscula de color rojo de su primera página: un distintivo reservado para los judíos en las credenciales alemanas. También aparece un sello del gobierno palestino que, con fecha del 19 de julio de 1941, autorizaba a Hitler a vivir como inmigrante en Palestina, por entonces un territorio bajo control británico.


			Este no es el único documento falso de Adolf Hitler. Durante la pandemia de la COVID-19 se realizaron pasaportes falsos de vacunación para el dictador alemán o para el simpático personaje de dibujos animados Bob Esponja. Estos pasaportes eran perfectamente válidos y fueron creados por hackers para demostrar que las claves privadas que se utilizan para firmarlos se filtraron y circularon por internet.


			Salvados por un coco


			La PT-109 de la Armada de los Estados Unidos podía haber sido una lancha torpedera más en la historia naval estadounidense. Pero sobre todo es conocida porque su último comandante durante la Segunda Guerra Mundial fue el teniente John Fitzgerald Kennedy. Sí, JFK, el que sería veinte años después el trigésimo quinto presidente de los Estados Unidos, asesinado el 22 de noviembre de 1963 durante una gira preelectoral en Dallas, Texas.


			A la PT-109 —junto con catorce lanchas torpederas más— se les ordenó patrullar la zona de las Islas Salomón para atacar al convoy japonés «Tokyo Express». Alrededor de las dos de la madrugada del 2 de agosto de 1943, la PT-109 fue literalmente arrollada por el destructor japonés Amagiri, que regresaba de Rabaul a toda máquina. El impacto tomó por sorpresa a la tripulación de la lancha en una noche sin luna. Después de la brutal colisión, la PT-109 quedó partida a la mitad, dos marinos murieron en el acto y dos más fueron gravemente lesionados. La PT-162 y la PT-169 lanzaron sus torpedos contra navío japonés sin éxito y regresaron a su base.


			Los restantes once náufragos lograron llegar a la pequeña isla Plum Pudding (de tan solo unos noventa metros de diámetro) que, por motivos evidentes, en la actualidad se llama Kennedy. Para ello tuvieron que nadar unas cuatro horas y recorrer más de cinco kilómetros y medio. Kennedy pudo haber llegado sin dificultad, ya que fue miembro del equipo de natación de la Universidad de Harvard, pero se mantuvo ayudando a los heridos. 


			La tripulación tuvo que esconderse del casi constante tráfico de barcos japoneses. Kennedy nadó cerca de cuatro kilómetros más a las islas de Naru y Olasana en busca de ayuda y comida y, posteriormente, condujo a sus hombres a Olasana, donde había cocoteros y agua. Los tripulantes pudieron sobrevivir seis días a base de cocos, hasta que fueron encontrados por los isleños. Pero no cabían todos en el cayuco ni podían entender la lengua gasa que hablaban los lugareños, así que surgió la idea de que Kennedy escribiera un mensaje en un coco para ser llevado, con mucho riesgo, por los nativos melanesios, quienes remaron en sus cayucos unas treinta y cinco millas náuticas hasta la base de Rendova para ser rescatados por la PT-157. El coco presidió el escritorio del presidente Kennedy en despacho oval. 


			Kennedy fue condecorado con la medalla de la Armada y del Cuerpo de Marines por salvar a su tripulación tras el hundimiento de la PT-109 y le dieron estatus de «héroe de guerra», lo que facilitó su carrera política. El suceso también pudo contribuir a los problemas de espalda que lo aquejaron el resto de su vida.


			Aunque, en términos militares, la acción produjo insignificantes daños al enemigo, la lancha torpedera y su incidente fueron extremadamente bien documentados. Se convirtió en un fenómeno cultural que inspiró muchos libros, películas, objetos coleccionables y juguetes más allá de su historia. El interés se incrementó durante la elección presidencial de JFK y ha continuado en el siglo xxi con el descubrimiento de los restos de la PT-109 por el dr. Robert Ballard en mayo del 2002.


			JFK, admirador secreto de Hitler 


			Durante una etapa de su vida, John Fitzgerald Kennedy fue un admirador de Adolf Hitler y del nacionalsocialismo, según unos diarios de viaje y algunas cartas que relatan sus andanzas cuando tan solo era un veinteañero por Alemania, antes del estallido de la Segunda Guerra Mundial. No hay que olvidar que, por aquel tiempo, Hitler era un personaje muy destacado y admirado: hasta fue portada de la revista Time como hombre del año en 1938.


			Tras un viaje por la región del Rin, JFK escribió: «Ciertamente, las razas nórdicas parecen ser superiores a los romanos» o «¿Fascismo? Lo correcto para Alemania. ¿Qué son los males del fascismo frente a los del comunismo?». En las cartas también pondera los logros en infraestructuras del régimen, y considera a las autopistas alemanas (Autobahnen) como «las mejores carreteras del mundo». Después de visitar la residencia de verano de Hitler en Berchtesgaden (Baviera), escribió otra frase profética: «Alguien que ha visitado estos lugares puede imaginarse fácilmente cómo Hitler emergerá, dentro de unos años, del odio que actualmente le rodea como una de las personalidades más importantes que han existido». En uno de sus diarios, se fija en la tremenda popularidad que tiene en Führer en Alemania: «Hitler parece ser tan popular aquí como Mussolini en Italia. […] La propaganda es probablemente su arma más poderosa».


			Esta admiración acabó convirtiéndose en todo lo contrario. Esto llevó a JFK a unirse a la Armada estadounidense en 1941, precisamente para luchar contra Hitler y el Tercer Reich, aunque finalmente terminó luchando en el frente del Pacífico frente al Imperio del Japón como oficial al mando de una lancha torpedera. Recién finalizada la guerra visitó la arrasada Berlín5 y, en esa ocasión, afirmó sobre Hitler (sin perder cierta aura de admiración), que «su ambición sin límites por su país lo convirtió en una amenaza para la paz mundial, pero tenía algo misterioso. Era materia de leyenda».


			La mirada de los mil metros


			La mirada de los mil metros —o de las mil yardas— es la consecuencia de una situación de estrés postraumático tras la tremenda tensión psicológica que sufren los soldados durante un combate. Uno de los signos más característicos de este síndrome es una mirada inerte, desenfocada, como si el interlocutor fuera transparente y la mirada del soldado atravesara toda materia, perdiéndose hacia el vacío.


			Este término se comenzó a conocer en 1944, cuando el artista y corresponsal en el frente del Pacífico Thomas Lea publicó en la revista Time una pintura con el título That 2,000 yard stare («La mirada de las 2 000 yardas»). Thomas Lea —que pasó también por otros frentes de batalla en África, Oriente Medio o Asia— también ilustró para la revista el hundimiento del portaviones USS Wasp en las Islas Salomón por los torpedos lanzados por el submarino japonés I-19 el 15 de septiembre de 1942. Sin embargo, su trabajo más destacable llegó cuando que fue testigo de la invasión a Peleliu —una pequeña isla de las Islas Palaos— por parte de la 1.ª división de Marines y la 81.ª de Infantería. Solo tuvo que «evitar que [lo] mataran y memorizar lo que [vió y sintió]». Sobre el marine protagonista de la pintura, Lea escribió que «dejó los Estado Unidos hace 31 meses. Fue herido en su primera campaña. Sufre enfermedades tropicales. Por la noche apenas duerme y por la mañana saca a japoneses de agujeros. Dos tercios de su compañía han muerto o están heridos. Volverán a atacar por la mañana. ¿Hasta qué punto puede aguantar un ser humano?».


			Thomas Lea también es famoso por The Price («El precio») que, junto a That 2,000 Yard Stare, retrató con gran realismo el durísimo trabajo de los marines en la batalla por la isla de Peleliu, donde murieron casi 10 700 soldados japoneses y poco más de 2 330 estadounidenses en una proporción de cuatro a uno: una clara muestra de lo brutal que llegó a ser la guerra en el Pacífico.


			Lo que hoy llamamos síndrome postraumático se comenzó a conocer como shell shock durante la Primera Guerra Mundial. Surgía por el elevado estrés que producía estar constantemente bajo las explosiones de la artillería en unas trincheras infectas, o bien por ser testigo de las horribles muertes de compañeros destrozados por los proyectiles del enemigo. A los soldados les provocaba estados de mutismo, sordera, temblor generalizado, incapacidad para caminar o mantenerse de pie, pérdidas de conciencia o convulsiones, entre otros. No se tuvo muy en cuenta como una enfermedad de salud mental, sino que se interpretó más bien como como algo físico, o como falta de coraje o cobardía. Cabe recordar lo sucedido con el general Patton cuando abofeteó a dos militares que padecían lo que, hacia el final de la Segunda Guerra Mundial, se empezó a llamar fatiga de combate: para el «general sangre y agallas», eran tan solo unos cobardes. 


			Ya desde la antigüedad hay referencias a este tipo de situaciones de alto nivel de estrés. En la Grecia clásica, Hipócrates de Cos menciona pesadillas relacionadas con los combates, y Heródoto de Halicarnaso también describe en su Tratado sobre la historia los síntomas que presentaban los soldados que habían participado en la batalla de Maratón. Heródoto está considerado por muchos como el primer historiador, pues su obra no se limita a narrar los acontecimientos, sino que también por vez primera se esfuerza en establecer sus causas.


			La Navidad está cancelada


			Entre los documentos hallados por los soviéticos en los cuerpos de soldados alemanes caídos durante la retirada de Moscú, en el invierno de 1941 a1942, se encontró un papel con lo siguiente escrito:


			¡La Navidad está cancelada!


			José ha sido llamado al ejército


			María se ha incorporado a la Cruz Roja


			Los Reyes Magos no han podido obtener visado 


			Es posible que la estrella de Belén ya no brille debido al oscurecimiento.


			El niño (Jesús) ha sido evacuado debido a la alarma de ataque aéreo.


			La guardería se encuentra en el NSV6.


			El heno y la paja fueron confiscados por la Wehrmacht.


			En el establo se encuentra el flack7.


			Los pastores son reclutados por los militares y los ángeles son enviados al frente.


			Solo por el asno, no vale la pena8.


			Un oficial de inteligencia del Ejército Rojo, que no debió pillar la ironía del soldado alemán que lo escribió, anotó al pie de la traducción: «No comprendo ¿De dónde viene esto?». Este texto navideño, con cierto humor negro, aparece en muchas ocasiones en cartas o paquetes enviados o recibidos por los soldados del frente. Supongo que el amigo lector sí que habrá sacado la conclusión de quién es el asno.


			Bombas en la pista central de Wimbledon 


			Durante el Blitz, Londres sufrió cada noche los bombardeos de la Luftwaffe alemana y el prestigioso All England Tennis Club no se libró de ser alcanzado por las bombas nazis. Las cuidadas e impolutas instalaciones cambiaron su característico verde oscuro y violeta por el marrón grisáceo y el verde militar. En sus pistas entrenaba el 54.º East Surrey Regiment o Wimblendon’s Home Guard, una unidad de descontaminación y miembros de la Cruz Roja, que además aparcaban sus ambulancias y camiones de bomberos. Una buena parte del prestigioso club de tenis, antes repleto de flores, se convirtió en huertos donde también se criaban cerdos, conejos y patos. Wimbledon se encontraba en el corredor por el que regresan a casa los aviones alemanes, y es en ese recorrido es donde soltaban las bombas que no habían logrado lanzar, para aligerar así los aparatos y no alargar el vuelo de vuelta.


			La noche del 11 de octubre de 1940, cinco bombas —que superaban los doscientos veinte kilogramos cada una— cayeron en el All England Tennis Club: una destruyó una sala de equipamiento, otra hizo lo mismo en plena pista central donde se juega la final, y alcanzó una de las gradas y destruyó una zona de más de mil asientos. Otras tres bombas impactaron cerca de las instalaciones. Durante el Blitz, en el barrio que rodea a Wimbeldon los proyectiles nazis destruyeron doce mil casas y mataron a ciento cincuenta personas.


			Durante la guerra tan solo se pudo celebrar un torneo, que duró dos días. Fue en 1945 y se enfrentaron ciento veintiocho tenistas de veintitrés países aliados. En 1946 regresó la competición, y la ganó el francés Yvon Petra al australiano Geoff Brown por 6-2, 6-4, 7-9, 5-7 y 6-4. En la final femenina venció la estadounidense Pauline Betz a su compatriota Louise Brough por 6-2 y 6-4. 


			Los Gremlins 


			Seguro que muchos al oír hablar de los Gremlins recuerdan la película de los ochenta dirigida por Joe Dante y escrita por Chris Columbus en la que unos pequeños demonios verdes, con ganas de juerga, disfrutaban creando el caos por donde pasaban. Esos seres gamberros aparecían como consecuencia de incumplir unas normas rígidas: no se les debe dar nunca de comer después de medianoche y no se pueden mojar bajo ningún concepto.


			Aunque ya se hablaba de duendes que averiaban las máquinas desde antes de la Primera Guerra Mundial, el término grem­lin aparece por primera vez en el argot de los aviadores de la RAF. La creencia en pequeños geniecillos que saboteaban los aviones se popularizó en el segundo conflicto mundial entre los pilotos británicos, en especial por el personal de las Unidades de Reconocimiento Fotográfico. Para ellos las criaturas eran responsables de todos los percances inexplicables que ocurrían durante el vuelo y se suponía que trabajaban para el enemigo. Ya en época medieval se hablaba entre los monjes escribientes de un diablo que trabajaba para el demonio, llamado Titivillus, para justificar sus fallos al copiar textos y que, con la aparición de la imprenta, tuvo la culpa de los errores de impresión.


			Se suele atribuir al novelista Roald Dahl la autoría del nombre de estos personajes: su cuento infantil Los gremlins fue concebido como una pieza de propaganda antinazi para niños y que en parte inspiró la divertida película de los ochenta. Dahl sirvió en Oriente Medio, donde tuvo que realizar un aterrizaje forzoso en el desierto libio. ¿Sería por culpa de los Gremlins? Algunas fuentes afirman que el origen de su nombre procede del antiguo término británico gremian que significa reventar, fastidiar o enojar, aunque otras apuntan al origen germano o a la palabra de gaélica gruaimin («pequeño malhumorado»).


			Estas criaturas disfrutan, por ejemplo, desviando el martillo hacia un dedo cuando estamos clavando algo o poniendo en nuestro camino una lata de aceite abierta para que resbalemos. Según la tradición anglosajona, cada casa alberga uno de estos genios, también llamados espíritus de las herramientas. Así que ya sabemos porque desaparecen los calcetines en las lavadoras. 


			Apelando a que los operarios extremaran la precaución cuando trabajaran en las fábricas, se creó una campaña a través de carteles que avisaban de los gremlins con mensajes como «los gremlins piensan que es divertido hacerte daño», «los gremlins son engrasadores de suelos» o, para fomentar el uso de gafas protectoras, «a los gremlins les gusta lanzarte cosas a los ojos» y «los gremlins pueden empujarte» para que se tuviera cuidado por dónde se pisaba.


			Dentro de la tendencia de los estadounidenses de tomarse a guasa algunas de las creencias de los británicos, los pilotos estacionados en Gran Bretaña durante la guerra se tomaron a broma estas historias de duendes y muchos llevaban muñecos, usaban parches de unidad o pintaban sus aviones con estos pequeños saboteadores a modo de amuletos de la suerte, poniendo a sus aparatos nombres como «Gremlin Gus», «Grem­lin Delight» o «The Gremlin Special», un Douglas C-47 Skytrain que se estrelló en 1945 en la selva mientras realizaba un vuelo turístico sobre el valle Shangri-La, en Nueva Guinea. Las mujeres del Servicio Auxiliar de Pilotos de la Fuerza Aérea (WASP) adoptaron como mascota a una gremlin llamada Fifinella creada por Dahl que mostraban en su distintivo de unidad: una de muchas insignias creadas por la factoría Disney.


			Al igual que el cuento de Dahl, Warner Bros usó a estos personajes para cortos animados de propaganda. De hecho, en el corto titulado Russian Rhapsody, los gremlins le hacían la vida imposible al mismísimo Hitler. En otro de estos dibujos animados, Falling Hare («liebre en picado»), aparece como protagonista Bugs Bunny. Estos gamberros duendes también aparecen en la serie de televisión En los límites de la realidad (The Twilight Zone), en el capítulo «Pesadilla a 20 000 pies», protagonizado por William Shatner (el famoso capitán Kirk de la mítica serie de ciencia ficción Star Trek) y dirigido por Richard Donner (Arma letal) y hasta aparecen en Los Simpsons.


			Foo Fighters 


			Pocos meses antes de que finalizase la guerra, un buen número de aviadores aliados que combatían en los cielos de Europa informó de una especie de bolas luminosas de aspecto fantasmal. La mayor cantidad de avistamientos se dio entre los pilotos de los cazas nocturnos P-61 Black Widow.


			Estas bolas fueron bautizadas como Foo Fighters por un error de pronunciación de la palabra francesa feu —que significa fuego— y se traduciría a «cazas de fuego». Las también llamadas Kraut Fireballs, las bolas de fuego de los krauts —como se conocía a los soldados alemanes desde la Gran Guerra—, surgieron por primera vez en un informe del 415.º escuadrón de Cazas Nocturnos de la Fuerza Aérea Estadounidense y, a partir de entonces, aparecieron en multitud de informes de vuelo. Incluso la prensa se hizo eco de las Foo Fighters en la edición del 2 de enero de 1945 del The New York Times. 


			Según quien las describiera, las bolas de luz podían ser rojas, blancas, plateadas o doradas y tener hasta un metro de diámetro. Durante los avistamientos, las Foo Fighters no parecían mostrar ninguna clase de hostilidad, pero giraban a gran velocidad en torno a la cabina del avión o bien desaparecían de repente para volver a aparecer. Debido a este comportamiento, los mandos aliados creyeron que se trataba de algún tipo de nueva arma psicológica creada por los nazis, ya que estos advertían a sus enemigos en su propaganda de nuevas armas fantásticas que les harían ganar la guerra.


			Cuando los norteamericanos tomaron las fábricas y la sede principal de las investigaciones aeronáuticas del Tercer Reich que se encontraban en la zona del Rin, las extrañas luces parecían haber desaparecido. Con esto los Aliados creyeron resuelto el misterio: los nazis eran los creadores de las Foo Fighters. Pero no fue así porque, durante los interrogatorios a los aviadores de la Luftwaffe alemana, estos afirmaron haberse encontrado con las mismas esferas luminosas y culpaban a los Aliados de su creación. 


			Acabada la guerra en Europa, los pilotos que aún combatían a los japoneses en el Pacífico informaban de avistamientos idénticos. Un ejemplo fue el caso de un B-24 que sobrevolaba el atolón de Truk: a unos once mil pies dos objetos, cuyas luces cambiaron del rojo cereza al naranja, volaron muy pegados al bombardero y siguiendo al avión durante casi una hora. 


			Durante la guerra se asumieron teorías sobre que las Foo Fighters se trataban de una especie de fuego de san Telmo, o que eran fenómenos atmosféricos conocidos como relámpagos globulares. En 1952, y tras diversas investigaciones, un informe de las Fuerzas Aéreas del Ejército de Estados Unidos (USAAF) especulaba que podían ser bombas voladoras, cohetes o quizás globos, aunque estos aparatos no coincidían en nada con ninguno de los informes aportados por los pilotos. Las escasas imágenes de estas luces son de baja calidad y de muy dudosa veracidad. La más conocida es una en la que aparecen siguiendo a dos aviones de entrenamiento y reconocimiento japoneses Tachikawa Ki-36.


			El origen del termino Foo Fighters apareció por vez primera en la tira cómica Smokey Stover, que se publicaba en el Chicago Tribune. Dibujada por Bill Holman desde 1935, su personaje principal era un torpe bombero llamado Smokey Stover que se autodenominaba Foo Fighter, aunque lo correcto sería Fire Fighter («bombero»). Smokey Stover se hizo muy popular entre la tropa y muchas tripulaciones lo pintaron en los morros de sus aviones.


			Una peineta para Hitler 


			El Aston Villa Football Club británico puede alardear de poseer el título de ser el club de fútbol con mayor número de goles marcados en una temporada. Lo logró en la liga de 1930-1931, con 128 tantos y superando por un gol al Arsenal, que fue el campeón por primera vez. El Aston Villa quedó segundo. Aunque marcar casi ciento treinta goles en una sola campaña es todo un récord, esa no es la razón por la que es uno de los equipos más respetados en todo el Reino Unido y Europa.


			La historia parte de una visita, por petición expresa de Hitler, que el Aston Villa realizó a Alemania para jugar varios partidos amistosos contra tres equipos germanos, un año antes de que estallara la Segunda Guerra Mundial. En el primer encuentro, a pesar de la demanda del Foreign Office (el Ministerio de Asuntos Exteriores), los británicos no hicieron el saludo nazi mientras sonaba el himno nacional alemán, como ya pasó años atrás con los jugadores del Manchester City. Ganaron por 2 a 3. Cuando llegó el segundo choque, celebrado en Düsseldorf, las presiones del gobierno británico para que fuera «un partido amistoso» para con Alemania fueron mayores, por lo que los futbolistas no tuvieron más remedio que hacer el saludo en contra de su voluntad, aunque con gran desgana. Perdieron 2 a 1. Tocó jugar el tercer y último partido. El equipo dirigido por Jimmy Hogan volvió a escuchar el himno alemán y a alzar el brazo en el estadio de Stuttgart. Cuando finalizó el encuentro, con un escueto 0 a 1 en el marcador, toda la plantilla se colocó en el centro del campo y, en lo que al principio parecía una despedida de conjunto inglés, alzaron el brazo. En lugar de extender totalmente la mano solo hicieron una peineta, extendiendo unicamente el dedo medio. Como es lógico, este acto no pasó desapercibido y produjo un gran enfado entre las autoridades nazis.


			La selección inglesa también jugó contra la alemana en el estadio olímpico de Berlín, para devolver así la visita que tiempo antes realizaron los alemanes, y como acto de conciliación con Hitler. El partido finalizó con seis goles de los británicos por tres de los germanos. Pero, a pesar del gran resultado, este encuentro está considerado como el acto más vergonzoso de la historia de la escuadra inglesa, pues sus integrantes sí que hicieron el saludo nazi.


			¿Gran Bretaña tenía decidido entrar en guerra con Alemania antes de la invasión de Polonia? 


			Existe un borrador del discurso que leyó el rey Jorge VI a través de la BBC el 3 de septiembre de 1939 en el que anuncia la entrada del Reino Unido en la Segunda Guerra Mundial. Está fechado el 25 de agosto de 1939 —¡una semana antes de que las tropas nazis invadieran Polonia!— y solo dos días después de que se firmara el pacto Mólotov-Ribbentrop entre Alemania y la URSS. Esto parece demostrar que, contrariamente a la versión oficial, el Reino Unido no entró en guerra contra la Alemania nazi como consecuencia de la invasión de Polonia: por lo visto, la decisión ya estaba tomada de antemano.


			La guerra no vino simplemente por el hecho de que Alemania invadiera Polonia, ya que desde más de un año antes existían una serie de problemas políticos con el país germano: la crisis de los Sudetes, la ocupación del resto de Checoslovaquia tras los acuerdos de Múnich o el Anchluss (anexión) de Austria a la Alemania nazi para formar una sola nación, el 12 de marzo de 1938, en un referéndum más que dudoso.


			En este primer borrador (que fue revisado) aparece una nota en el margen donde se señala que el original es mejor que este y que la redacción debería ser más breve. Así, la versión final fue mucho más clara: las frases eran más cortas y la estructura era más simple. La idea de que el discurso fue preparado antes de la declaración de guerra no es una gran sorpresa, sobre todo teniendo en cuenta las dificultades que tenía Jorge VI para pronunciar discursos, pues padecía de tartamudez, y porque desde el gobierno británico se temía una guerra inminente.


			En el discurso final, el tono siguió siendo el mismo que en el borrador, aunque algunas cosas cambiaron de modo significativo. Por ejemplo, no se mencionaba de forma directa a Alemania o a Hitler, simplemente se les llamó «nuestros enemigos», mientras que el borrador acusaba a Alemania y a Hitler de querer dominar el mundo por la fuerza y subrayaba que «estamos luchando por una causa mayor y más noble aún, por los principios de libertad y justicia, de buena fe entre las naciones, de protección de los débiles y de resistencia a la agresión, en una palabra, por el bien común de toda la humanidad…».


			Según la película El discurso del rey (2010),   Jorge VIl tuvo poco tiempo para preparar su discurso a la nación, pero en realidad no muestra que el discurso estuvo preparado con más que una semana de antelación. El discurso original fue vendido el 10 de diciembre de 2013 en la casa de subastas Sotheby’s de Londres por 10 625 libras.


			Perdidos en Shangri-La 


			Era el mes de mayo de 1945 y un grupo de militares estadounidenses se encontraban en la liberada Nueva Guinea Neerlandesa y se preparaba para disfrutar de un paseo en avión por este enclave exótico y desconocido, el mismo en el que un año antes dos aviadores vieron un valle increíble, habitado por seres humanos que, en pleno siglo xx, aún vivían en la Edad de Piedra. El territorio estaba totalmente rodeado de montañas, era prácticamente inaccesible, no se podía aterrizar ni era fácil llegar a pie, así que todo el mundo quería admirarlo desde el aire.


			El 13 de mayo, veinticuatro militares se embarcaron en el Douglas C-47 Skytrain The Gremlin Special. Poco después, cuando sobrevolaba el valle, se estrelló contra una montaña. Cinco pasajeros sobrevivieron al tremendo impacto, pero la sargento Laura Besley y la soldado Eleanor Hanna —ambas del WAC (Cuerpo de Mujeres del Ejército)— murieron al día siguiente por las lesiones sufridas. Solo quedaron tres supervivientes: la cabo del WAC Margaret Hasting, el sargento Kenneth Decker, que no recordaba nada del accidente aéreo por un fortísimo golpe en la cabeza, y el teniente John McCollom, con tan solo unas heridas leves. McCollom tenía muy claro que no había ninguna posibilidad de que los encontraran en medio de la selva y decidió partir en busca de un claro en el valle. Mientras los buscaban, los tres supervivientes se toparon con un grupo de nativos que jamás habían tenido contacto con el mundo exterior y menos aún con personas blancas. No les gustaban los intrusos, eran fieros guerreros caníbales y varios de ellos querían matarlos y comérselos. Pero el jefe de la tribu recordó una leyenda local sobre unos espíritus de piel clara que bajarían del cielo, por lo que decidieron ayudarlos y protegerlos.


			Un equipo de búsqueda pudo ver las señales que los supervivientes hicieron con unos trozos de lona amarilla que recuperaron del accidente, pero no había forma de rescatarlos. Por la complicada orografía del terreno, era imposible aterrizar; y llegar por tierra llevaría demasiado tiempo y sería una ardua expedición. Lo único que podían hacer era lanzar a una pequeña unidad de paracaidistas con medicinas y provisiones para ayudarlos. Cuando los rescatadores tomaron tierra, un numeroso grupo de nativos los rodeó y los soldados terminaron desnudos.


			Debido a que el aterrizaje de un avión de rescate era imposible, decidieron intentar un plan descabellado. La idea consistía en levantar una estructura con dos postes bastante altos y formar algo parecido a una portería de fútbol americano. A ellos se engancharía una cinta elástica en cuyo extremo se sujetaría un planeador. Aviones equipados con ganchos volarían muy bajo enganchados al elástico, que elevaría el aparato. Esta técnica, llamada snatching, nunca se había intentado en unas condiciones tan complejas: ni rodeados de montañas ni en mitad de la selva. Al tipo de planeador que se utilizó para el snatching se le apodó el ataúd volador. El sistema funcionó eficazmente y, por suerte, no se convirtió en un ataúd: más bien fue un arca que los devolvió a la civilización.


			Esta extraordinaria historia fue contada por los medios de comunicación norteamericanos, atraídos principalmente por la belleza de la cabo Margaret Hasting, pero el tiempo dejó la aventura relegada al olvido, hasta que la rescató Mitchell Zuckoff en su libro Lost in Shangri-La9.


			El nivel de inteligencia de los nazis en Núremberg 


			Durante los juicios de Núremberg —celebrados de 20 de noviembre de 1945 al 1 de octubre de 1946— se llevaron a cabo miles de interrogatorios, entrevistas, testimonios e investigaciones. Entre estas últimas, destacan las pruebas de inteligencia a las que se sometieron los principales procesados por los crímenes cometidos durante el Tercer Reich. Además de enjuiciar a los acusados, se necesitaba saber qué fue lo que les movió a cometer y permitir actos tan abominables: hacía falta saber de qué modo una sociedad tan culta y avanzada se dejó seducir por el nazismo y llegar a tal nivel de barbarie. 


			Las evaluaciones fueron llevadas a cabo por el psicólogo militar norteamericano Gustave Mark Gilbert, que fue también traductor de los encausados, y el psiquiatra y militar Douglas Kelley. Para poder presentar sus conclusiones, utilizaron el test apercepción temática (TAT) —una prueba proyectiva de orientación psicodinámica—, el test de Rorschach y la traducción al alemán del «Wechsler-Bellevue IQ» —la Escala Wechsler de Inteligencia para Adultos (WAIS), con el que se determina el coeficiente intelectual (IQ)—.


			Teniendo en cuenta que la inteligencia normal sería un coeficiente que rondaría entre noventa y ciento diez, y que con más de ciento treinta se consideraría que es una persona con un intelecto superior, los gerifaltes nazis no daban con el estereotipo del nazi ignorante y descerebrado que en muchas ocasiones se no ha mostrado. Eran individuos con estudios, en muchos casos universitarios, y el coeficiente intelectual de la mayor parte de ellos se encontraba por encima de los 120. 


			Estos son los acusados y sus coeficientes: Hermann Goering, 138; Karl Doenitz, 138; Hjalmar Schacht, 143; Arthur Seyss-Inquart, 141; Franz von Papen, 134; Eric Raeder, 134; Hans Frank, 130; Hans Fritsche, 130; Baldur von Schirach, 130; Joachim von Ribbentrop, 129; Wilhelm Keitel, 129; Albert Speerm, 128; Alfred Jodl, 127; Alfred Rosenberg, 127; Constantin von Neurath, 125; Walther Funk, 124; Wilhelm Frick, 124; Rudolf Hess, 120; Fritz Sauckel, 118; Ernst Kaltenbrunner, 113 y el que lo tenía más bajo, Julius Streicher, con 106. La prueba añadía puntos a mayor edad de los participantes pero, en cualquier caso, los resultados no dejan de ser sorprendentes.


			Para Gilbert, los nazis no se podían considerar unos psicópatas, sino que educaron en una cultura que fundamentada en la sumisión y el respeto absoluto a una autoridad que no se cuestionaba, donde la moral se consideraba algo secundario. Kelly, por su parte, afirmaba que, aunque ninguno de los sujetos presentaba enfermedad mental aparente, sí mostraban ciertos rasgos psicopáticos. Sin embargo, ese carácter trastornado se debía al entorno en el que habían ejercido su labor y que este se había grabado totalmente en su mentalidad, modificando su sentido de la moral. Las pruebas de inteligencia, o de personalidad, deben ser observadas en su justo contexto y época atendiendo a los parámetros en que se realizaron, porque tanto la psicología como la psiquiatría han sufrido un avance considerable desde entonces. Es muy posible que ciertos comportamientos, que hoy se estudian con mayor detenimiento, hace más de setenta años pasaran por alto, lo que no significa que en la actualidad carezcan de cierta validez.


			La Madonna de Stalingrado 


			Era la Navidad de 1942 en la sitiada Stalingrado, y el 24 de diciembre el médico de la 16.ª división blindada de la Wehrmacht llevó a sus camaradas a su habitación: en la pared gris del cubículo, una lámpara iluminaba un cuadro de la Virgen y el Niño.


			En los escasos momentos de tranquilidad en el hospital de campaña, el doctor Kurt Reuber, que también era pastor evangélico, había dibujado varios bocetos sobre trozos de papel. La inspiración le vino por un texto de san Juan que hablaba de la luz, la vida y el amor. En varias ocasiones, los bombardeos rusos dispersaron sus dibujos y sus lápices, pero eso no impidió que siguiera dibujando: dibujó a la Virgen y el Niño de Stalingrado en el dorso de un mapa ruso. Clavó la obra en una pared del refugio, y la noticia llegó a los refugios cercanos y a un buen número de soldados, que se atrevieron a abandonarlos y arriesgaron sus vidas para llegar al de Reuber y contemplar la imagen que representaba la Navidad. Cuando la veían, quedaban sobrecogidos y muchos rompían a llorar. El rincón de Reuber se convirtió en un auténtico santuario para los soldados alemanes.


			La obra se salvó al ser evacuada en uno de los últimos aviones que logró salir del cerco a Stalingrado. Actualmente, se encuentra en la Kaiser-Wilhelm-Gedächtniskirche de Berlín, una iglesia luterana bombardeada en 1943 que se reconstruyó solo en parte, para recordar el terror de la guerra y la paz. 


			En la siguiente Navidad, en el campo de prisioneros de Jelabuga, lejos de Stalingrado, Reuber dibujó una segunda versión de su Madonna, la conocida como «la Madonna de los prisioneros». Esta Madonna le fue entregada a la mujer de Reuber tras su muerte en enero de 1944.


			La guerra de broma 


			La conocida como «guerra de broma» es el periodo de tiempo que va desde la declaración de guerra británica y francesa tras la ocupación de Polonia (en septiembre de 1939), hasta la invasión alemana de Bélgica, Países Bajos y Francia, el 10 de mayo de 1940. La expresión tiene origen francés (Drôle de Guerre) y fue utilizada por primera vez en un reportaje sobre el ejército francés que esperaba la ofensiva alemana tras la línea Maginot, pero esta situación de parón en el conflicto también recibió otros nombres. Al parecer, un senador estadounidense la llamó Phoney War («guerra falsa»); Winston Churchill, la Twilight War («guerra del crepúsculo»), mientras que los alemanes se refirieron a ella denominándola Sitzkrieg («guerra de asiento»). Más allá de sus diferentes nombres, durante ese medio año de práctica inactividad bélica en la Europa Occidental hubo una esperanza para la paz. 


			Las tropas, aburridas, se dedicaban a la instrucción o a la inspección de uñas y se entretenían como podían. Los oficiales británicos se mantenían en forma con caminatas tempranas. Los soldados franceses criaban conejos y ayudaban a preparar los campos y recoger las cosechas. En París o Londres la vida parecía transcurrir como si no hubiera una guerra en Europa y circulaban rumores de lo más absurdo: «Hitler ha importado 30 000 gorilas del Brasil para entrenarlos y que atacasen de inmediato la línea Maginot», «el gobierno está adulterando la margarina con grasa de gato y permite que los restaurantes pongan gato en el pastel de carne y riñones», «los soviéticos tienen un dispositivo en sus paracaídas que puede propulsar hacia arriba a un paracaidista o piloto derribado si no le gusta el lugar en el que está a punto de caer» o «el primer gran ataque aéreo alemán contra Gran Bretaña está previsto para la próxima semana, probablemente el martes a la hora del té».


			El periodista británico Gordon Waterfield refleja en una de sus crónicas sobre la línea Maginot cómo era la situación en un frente inactivo: «…me quedé en un puesto de observación del Rin y vi a los alemanes lavando ropa y jugando al fútbol, y le dije al centinela: “¿Por qué no les dispara, por qué no les dispara?”. “No —dijo—, se están portando bien. Ellos no nos disparan, ¿por qué vamos a dispararles?”».


			Aunque pueda parecer que todo estaba en una especie de estado de letargo, sí hubo guerra naval en el océano Atlántico: se produjo el hundimiento del trasatlántico Athenia o el ataque a la base británica de Scapa Flow por parte del submarino alemán U-47, que hundió el acorazado HMS Royal Oak. Además, se produjo la llamada guerra de invierno entre Finlandia y la URSS entre diciembre de 1939 y marzo de 1940, y la invasión alemana de Noruega y Dinamarca del 8 de abril de 1940. Antes, entre el 7 y el 12 de septiembre de 1939, Francia lanzó una ofensiva en la región del Sarre con la finalidad de apoyar a Polonia. El día 7, once divisiones de infantería —con apoyo de tanques y artillería pesada— comenzaron la invasión y entraron finalmente en territorio alemán al amanecer del 9 de septiembre. El ejército alemán estaba principalmente en Polonia y había pocas unidades en la zona fronteriza, así que las tropas francesas invadieron la región del Sarre como si fuera un desfile militar, ocupando una veintena de aldeas y un frente de treinta y dos kilómetros, pero adentrándose en Alemania apenas unos ocho kilómetros. La operación se detuvo ante un bosque minado en las proximidades de la ciudad de Sarrebruck. Cinco días después, se ordenó a las tropas que volvieran a sus posiciones en la línea Maginot y se dejó a unas pocas tropas en las aldeas ocupadas del territorio germano: esperaban que los alemanes tomaran la iniciativa. Iniciaron el asalto el día 16 y, tras unos breves combates contra las tropas francesas y escasas bajas, los franceses se retiraron de los territorios ocupados y los alemanes recuperaron lo perdido y algunos kilómetros cuadrados de territorio galo. El día 24 se detiene todo movimiento. La escasa iniciativa del alto mando francés fue duramente criticada y generales como Giraud consideraban que se había perdido una gran oportunidad para lanzar una gran ofensiva contra el Tercer Reich, lo que hubiese forzado los alemanes a retirar tropas de Polonia. El frente se mantuvo estable hasta el 10 de mayo de 1940.


			La boda entre Hitler y Pilar Primo de Rivera 


			Hitler era amigo del régimen franquista, al que ayudó a ganar la guerra civil española. Para los elementos más católicos del régimen, el alemán necesitaba ser «reeducado» para la causa católica y el beneficio de España, pues querían restituir la gloria del imperio de Carlos V y devolver a España al centro de una nueva Europa controlada por el Tercer Reich. Para conseguir una buena posición en Europa, pensaban hacerlo como en la Edad Media: mediante una boda, y no se les ocurrió una candidata mejor que Pilar Primo de Rivera, que poseía una profunda fe católica, pureza de sangre y sobre todo porque arrastraría a todas las jóvenes españolas que podrían unirse en matrimonio con prefectos alemanes arios. Pilar Primo de Rivera era la mujer perfecta para unirla a Hitler e impulsar la transformación católica del nazismo.


			Pilar era la cuarta de los seis hijos del general Miguel Primo de Rivera —artífice del golpe de Estado de 1923 (que supuso un periodo de siete años de dictadura)— y de Casilda Sainz de Heredia, que murió en el parto del más pequeño de la familia. La muerte de su madre y las ausencias de su padre hicieron que Pilar creara importantes lazos con su hermano José Antonio, al que idolatraba, y que fue fusilado en 1936. Visitó Alemania en abril de 1938 como delegada nacional de la Sección Femenina de Falange Española, fundada por José Antonio en 1934, y en su viaje se entrevistó con Adolf Hitler. En ese encuentro, muy comentado por la prensa franquista, Primo de Rivera le entregó dos armas blancas de acero toledano, una espada ropera y una daga vizcaína, que formaban parte del armamento de los valientes y aguerridos tercios españoles. A Hitler les presentó las armas como «la combinación definitiva en manos de un soldado español». De esta audiencia, que se desarrolló de un modo muy cordial, surgió la idea del matrimonio de la hija del dictador Miguel Primo de Rivera y el Führer. 


			El principal impulsor del enlace, el diplomático Ernesto Giménez Caballero, se lo propuso a Magda Goebbels (la mujer del ministro de Propaganda nazi), y lo describió como «un enlace tradicional y revolucionario», que tenía como objetivo «renovar una nueva dinastía hispano-austríaca» como en los mejores momentos de aquella España imperial, en la que nunca se ponía el sol. Para Giménez Caballero, Magda Goebbels era «una mujer maravillosa que [le] impresionó desde el primer instante». El 23 de diciembre de 1941, Magda Goebbels (anfitriona del representante español) asistió impasible a tan extraordinaria proposición, y tuvo una mala noticia: «Sería posible… si Hitler no hubiera recibido un disparo en un genital durante la Primera Guerra Mundial, que le ha invalidado para siempre. Era imposible la continuidad de la estirpe». No se sabe a ciencia cierta si las palabras de Magda Goebbels son verdad o no, pero la boda quedó finalmente frustrada.


			¡Oferta! Un Jeep por solo cincuenta dólares


			Durante la Segunda Guerra Mundial, Ford y Willys produjeron casi 648 000 Jeeps como vehículos utilitarios ligeros. La mayor parte de estos, unas 361 339 unidades, eran modelos MB de Willys. Los Willys fueron usados por todos los ejércitos aliados en sus diferentes versiones. Finalizada la guerra, el gobierno estadounidense subastó un destacado número de excedentes y, como siempre, aparecieron timadores. Estos aprovecharon la popularidad de estos modelos y quisieron venderlos, incluso con sus embalajes, por tan solo cincuenta dólares mediante anuncios en revistas tan conocidas como Popular Science y Boy’s Life. A través de esa publicidad, los estafadores enviaban panfletos con información sobre cómo entrar en las subastas del gobierno, cuando esa información gubernamental estaba siempre disponible de forma gratuita, y apenas había ya jeeps completos disponibles. Los que no usó el ejército, se desguazaron, por lo que solo había repuestos en venta. 


			Otro sistema de engaño fue a través de la típica historia en la que el timador afirmaba que conocía a un tipo que sabía dónde se podían conseguir, pero debían unirse un grupo especial de conocidos y comprar varios a la vez adelantando el importe, por supuesto. Nadie llegó a conseguir uno de esos míticos todoterrenos a ese precio tan bajo, porque la realidad es que esta historia es un mito que ha circulado durante décadas, asociada a este icono de la Segunda Guerra Mundial. Un mito que hace poco alimentó el bulo de que había una cueva del ejército repleta de jeeps, y que se podían comprar por unos 1 500 dólares, siempre que se adquiereran en lotes de al menos diez vehículos. 


			El jeep Willys no solo era versátil en su uso en combate, sino también como ambulancia, ametralladora, enlace, tirando de un remolque o con un pequeño cañón sin retroceso. Tenía un diseño compacto, que permitía meterlo en una caja de reducidas dimensiones para su transporte en barco, y una gran facilidad para desembalarlo y montarlo. La mayor parte de los vehículos enviados en estos embalajes fueron realizados desde San Francisco, a través de la factoría Ford de Richmond, debido a los problemas de espacio que tenía el puerto. Aproximadamente el setenta por ciento de los envíos desde San Francisco fueron realizados con este sistema. El empaquetado de un jeep en una caja era caro y llevaba mucho tiempo, por lo que solo se realizaba cuando era absolutamente necesario. Los jeeps que se embalaban eran vehículos completos y no una caja de piezas sueltas: el parabrisas estaba doblado; las ruedas, desmontadas y algunos otros elementos se retiraban para minimizar el embalaje, como si de un auténtico puzzle se tratara, como un kit de montaje. Muy pocos de los jeeps embalados permanecieron en los Estados Unidos, incluso durante la guerra, por lo que después de tantas décadas es muy probable que no quede ninguno.


			A pesar de que el jeep era amado y respetado por los soldados, en los años posteriores al final de la guerra un gran número unidades del ejército acabó en cementerios de automóviles, algunos tan grandes como el de Okinawa, que albergaba miles de ellos. El jeep se siguió fabricando para servir en el ejército estadounidense en las guerras de Corea y Vietnam.


			Cuando yankees y alemanes lucharon juntos


			Durante la batalla por el castillo de Itter, en el Tirol austríaco, las tropas norteamericanas y las de la Wehrmacht lucharon juntas para liberar a quienes estaban recluidos en él. Esta fortaleza perteneció a Franz Grüner, a quien Hitler le pidió alquilarlo en 1940. Tres años después, por órdenes de Heinrich Himmler, las SS lo expropiaron y lo convirtieron en un campo de prisioneros, que dependió de la administración del campo de concentración de Dachau, también controlado por las SS. La prisión estaba bajo la autoridad del SS-Hauptsturmführer (el capitán de las SS) Sebastian Wimmer, que mandaba a unos veinticinco guardias, en su mayoría muy mayores y sin experiencia en combate, que procedían de Dachau y otros campos más grandes y estaban contentos con vigilar un reducto alpino tranquilo y alejado del frente.


			Encerrados en el castillo de Itter se encontraban presos de gran valor para el régimen nazi. Muchos de ellos eran franceses, como los ex primer ministros Édouard Daladier y Paul Reynaud, o Marie-Agnès Cailliau (la hermana mayor de Charles de Gaulle). También estaban Léon Jouhaux y François de La Rocque, líderes socialista y conservador respectivamente. Entre los reclusos, había algunos miembros de la resistencia alemana como Zvonimir Čučković, que logró huir de la prisión con una bicicleta para buscar ayuda a inicios de mayo de 1945. 


			Hitler ya se había suicidado en su búnker de Berlín y Alemania estaba derrotada, pero aún quedaban unidades dispersas, entre las que se encontraba un buen número de fanáticos de las SS, como los que controlaban el castillo y los bosques que lo rodeaban. Por entonces, la 12.ª división blindada estadounidense se preparó para tomar el castillo y liberar a los prisioneros. Además de los norteamericanos, se aproximaba otro grupo que también pretendía sacar a los presos: eran unos veinte soldados de la Wehrmacht al mando del mayor Josef Gangl, quien se había topado con Čučković y decidió intervenir. Envió al fugado a por los estadounidenses a los que se rendiría a condición de participar en la liberación del castillo. 


			Los alemanes quedaron bajo las órdenes del capitán John Lee Jr., de la compañía B del 23.º batallón de tanques: este capitán se convirtió en el único oficial norteamericano en mandar tropas alemanas. La unidad estaba formada por un grupo variopinto: ocho voluntarios se encargaban de dos tanques, el «Bessoten Jenny» de Lee y el «Boche Buster». A ellos se unieron seis soldados de una compañía de afroamericanos. En el último momento, Lee reclutó cinco M4 como apoyo. Al final de la columna, iba Gangel en su Kübelwagen y un camión con la veintena de tropas alemanas.


			El 4 de mayo de 1945, la unidad formada por antiguos enemigos ahora aliados entró en el castillo y rescató a los cautivos con muy poca resistencia, debido a que un buen número de soldados de las SS se escondieron en los bosques. Era la madrugada del día 5, un pelotón de las SS abrió fuego contra el castillo. Lee ordenó a los franceses que se escondieran, pero muchos de ellos prefirieron luchar junto a alemanes y estadounidenses contra las SS. Los combates se alargaron durante unas horas, hasta que otra unidad estadounidense de infantería motorizada acudió en su ayuda y acabaron con las tropas que los asediaban tras la toma de un centenar de prisioneros.


			Tras liberar el castillo, las tropas alemanas que lo habían defendido y habían liberado a sus ocupantes fueron hechos prisioneros de guerra, aunque se tomó en consideración sus acciones en la liberación de castillo de Itter. Lee fue condecorado por la acción y Gangl está considerado un héroe en Alemania.


			El cuestionario del buen alemán


			Finalizada la Segunda Guerra Mundial, los Aliados comenzaron en Alemania lo que llamaron «desnazificación de la población civil», con el objetivo de borrar todo rastro de nacionalsocialismo. Una primera prueba de control fue el Fragebogen («cuestionario») que intentaba resumir la vida, las actividades profesionales y políticas de la persona que lo rellenaba. Al principio se realizó solo a los funcionarios alemanes, a la policía, los jueces y los empleados del gobierno: muchos fueron retirados de su cargo por su pasado nacionalsocialista y otros muchos trabajaron para los Aliados, debido a sus conocimientos o contactos. Los estadounidenses llegaron a imprimir trece millones de formularios, que constaban de una decena de páginas y unas ciento cincuenta preguntas.


			Tras derrotar al Tercer Reich, el primer paso era encontrar y procesar a todos los que hubieran tenido relación con el régimen nazi, algo realmente complejo y costoso en tiempo, recursos y personal. Para facilitar el trabajo, varios expertos alemanes aconsejaron a las fuerzas de ocupación realizara un Fragebogen a todo el que fuera sospechoso. Cualquier alemán que quisiera trabajar o solicitar alguna ayuda de los Aliados se debía someter al cuestionario, a riesgo de perder, por ejemplo, su cartilla de racionamiento. Si no salía indemne del cuestionario o existía alguna sospecha, podía ser declarado prisionero de guerra y enviado a uno de los campos de prisioneros establecidos por los Aliados. Cuando se entregaba el cuestionario, se dejaba claro que la información falsa tendría como consecuencia acciones judiciales por parte de los tribunales aliados. 


			Entre las preguntas, se podían encontrar algunas muy corrientes, como cuál era la dirección postal del entrevistado, el color de sus ojos, cuánto pesaba o su religión. Entre las más importantes, destacaban las que solicitaban información sobre sus cicatrices —para conocer si habían combatido en el frente—, o sobre sus marcas o tatuajes, ya que los miembros de las SS llevaban grabado su grupo sanguíneo bajo el brazo. El cuestionario preguntaba también si se había formado parte de las juventudes hitlerianas, o de algún otro grupo estudiantil o juvenil. Más cuestiones hacían hincapié sobre el partido al que habían votado en las elecciones de 1932, en las que Adolf Hitler consiguió subir al poder, si pertenecían o tenían algún familiar en la aristocracia alemana o su número de cuenta bancaria. 


			También había preguntas realmente raras como, por ejemplo, si los bombardeos habían afectado a su salud, a su trabajo o a su sueño. También si se solicitaron indemnizaciones por seguros, o incluso sobre el alcantarillado o la electricidad. Una de las preguntas más curiosas era: «¿en algún momento ha esperado la victoria alemana?», algo que durante el Tercer Reich cualquier alemán tenía la obligación de creer, porque si no habría sido acusado de derrotismo. 


			Lo cierto es que el cuestionario no consiguió del todo las expectativas. Los alemanes no estaban por la labor de contar determinadas cuestiones de su pasado o podían mentir directamente. Además, era forma demasiado simplista de decidir si alguien era un nazi o no.


			Japón y Rusia aún no han firmado la paz


			Han pasado más de siete décadas y todavía entre Rusia y Japón no se ha firmado un tratado de paz que ponga fin, definitivamente, a la Segunda Guerra Mundial. En 1956 ambos países firmaron una declaración conjunta que cerraba totalmente las acciones bélicas, pero no un auténtico tratado de paz. Este conflicto diplomático es consecuencia de la última campaña militar de la Segunda Guerra Mundial, que tuvo lugar entre el 9 de agosto y el 2 de septiembre de 1945, la conocida como «tormenta de agosto». 


			En abril, antes de la derrota de Alemania nazi, la Unión Soviética anuló el pacto de neutralidad e, incumpliendo los acuerdos de la conferencia de Yalta, declaró la guerra a Japón, invadió Manchuria y luego Sakhalin y las Islas Kuriles, aunque los japoneses ya habían decidido capitular tras las bombas atómicas de Hiroshima y Nagasaki lanzadas el 6 y el 9 de agosto. La declaración de guerra de Moscú a Tokio se produjo menos de dos días después del bombardeo de Hiroshima.


			Moscú y Tokio no han firmado aún el tratado de paz debido al contencioso existente sobre las cuatro islas de Iturup, Kunashir, Shikotan y Habomai que forman parte de las Islas Kuriles del Sur ya que, una vez finalizada la guerra, las islas pasaron a la Unión Soviética en virtud del tratado de San Francisco, donde los japoneses tuvieron que renunciar a varios territorios, y que, a su vez, no fue firmado por la URSS. La anexión de las Kuriles del Sur no fue reconocida por Japón, ya que desde antiguo fueron tierras ancestrales japonesas y el término Kuriles, incluido en el tratado, no se extiende a ellas. De hecho, en el mencionado tratado de San Francisco, se indica que Japón debe restituir las zonas que hubieran pertenecido a Rusia, pero las islas del sur nunca habían sido rusas. La Unión Soviética, y ahora Rusia, siempre se ha negado a restituir todos estos territorios, que han sido utilizados como parte de su defensa del mar de Okhotsk. Tan solo están dispuestos a devolver las islas de Shikotan y Habomai tras firmar el tratado de paz, según la declaración de 1956. En 2013 comenzaron de nuevo negociaciones entre Tokio y Moscú, pero no dieron claros resultados, aunque Japón estaba dispuesto a ayudar económicamente a Rusia para el desarrollo de Siberia.


			Las Kuriles se encuentran al norte de la isla de Hokkaido y al sur de la península rusa de Kamchatka. En Japón son conocidas como los Territorios del Norte.


			Prisioneros de guerra como ganado humano 


			Al final del conflicto, los ejércitos estadounidense y australiano prefirieron no divulgar una atrocidad cometida por los japoneses: el canibalismo y el uso de prisioneros de guerra como «ganado humano»: hombres que mantuvieron con vida solo para ser asesinados de uno en uno para ser devorados como si fueran reses. Esta salvaje práctica formó parte de una estrategia militar sistemática y organizada. Las autoridades aliadas, por temor al horror que esto podría causar en las familias de aquellos que murieron en los campos de prisioneros japoneses, decidieron ocultar totalmente los hechos. Este es el motivo por el que el canibalismo no formó parte de los delitos juzgados en el Tribunal de Crímenes de Guerra de Tokio de 1946, el Núremberg japonés.
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